LECCIONES PARA LOS NIÑOS
Por Beatriz M. Neall  
(Profesora de teología en el Colegio de la Unión de Asia Sudoriental)
LA ALEGORÌA DE ARNÍON

Para el maestro: LÉALO POR FAVOR 

Como a todos los niños les gustan las historias, esta serie de temas para la semana de oración ha sido preparada como una alegoría.  Como en toda parábola, no todos los detalles corresponden con la realidad.  Se presentan ciertas verdades básicas que abarcan el plan de salvación, y se hace hincapié en las escenas finales  Las ideas principales que se recalcan son las de la necesidad de que tengamos un carácter semejante al de Cristo y la de que debemos ganar almas a fin de estar preparados para la venida de Jesús.

Se han incluido en el relato referencias bíblicas y del Espíritu de Profecía para beneficio del maestro pero no para que se lean esos textos delante de los niños.  Después de haber relatado la historia, el maestro puede dirigir a los niños en un diálogo acerca del significado de los símbolos usados en la historia.  Se proveen preguntas y respuestas sugerentes.  
 PARA TENER MAYOR IMPACTO LE SUGIERO QUE SE LO APRENDA DE MEMORIA YO ASÍ LO HICE Y SIEMPRE LES HA GUSTADO MUCHO A LOS NIÑOS Y A LOS ADULTOS.  (Antes de comenzar les digo que les voy a contar una historia que se parece a la realidad, que por favor piensen a qué se parece y al final les voy a hacer preguntas).
PRIMER DIA

FUERA DEL PORTAL


Cierto día en que estaba yo viajando por un camino en el campo llegué a un lugar donde había un cristal por el cual se podía mirar.  Cuando me acerqué y miré a través de ese cristal, me di cuenta de que podía ver no solo este mundo, sino también los mundos de abajo y de arriba.


Miré y vi una gran montaña, donde había un hermoso palacio circundado por una muralla.  Vi  también un trono, alto y encumbrado, donde estaba sentado Gran Rey con su hijo Arníon a su mano derecha.  Del trono salía un río de agua, brillante como el fuego  (Apoc. 22:1, Daniel 7:10), que corría por el terreno que rodeaba el palacio, descendía por la ladera y llegaba hasta lejanas tierras, todas gobernadas por Gran Rey.  Noté que un gran valle, llamado Tierra Contaminada, estaba cubierto por una espesa niebla mezclada con humo.  Pero allá arriba, en Gran Montaña, el aire era limpio y el sol brillante.


Dentro de la muralla del palacio había miles de siervos que se ocupaban en los negocios de Gran Rey, manteniéndolo en contacto con las muchas tierras sobre las cuales gobernaba.  También ví a dos niños, Yeled, un muchacho, y su hermana, Yalda, que jugaban en los terrenos del palacio en compañía de dos siervos especiales, Kerub, y Saraf. Que los cuidaban.  Aunque los niños amaban a Kerub y a Saraf, amaban a Arníon, hijo de Gran Rey, sobre todas las cosas.  Por la mañana apenas se despertaban corrían a buscarlo.  Se les permitía entrar en la sala del trono donde Arníon trabajaba al lado de Gran Rey, y podían verlo en el momento que quisieran.  Y al caer la tarde había un momento especial cuando él los llevaba a dar un paseo por el Jardín  (Génesis 3:8) Esa ocasión era la que ellos más apreciaban.

Cierto día, durante el paseo del atardecer, la voz de Arníon asumió un tono de seriedad.  “Yeled y Yalda – les dijo-, Hay algo muy importante que ustedes necesitan saber.  Allí abajo en Tierra Contaminada hay un enemigo que nos odia a todos.  Su nombre es Ofis.  Una vez fue el siervo más encumbrado del palacio, pero se rebeló en contra de mi.  Ustedes están a salvo de él mientras permanezcan dentro de la muralla que rodea los terrenos del palacio pero si salen, ciertamente él los verá y los capturará”.


-No temas Arníon, dijo Yeled- no vamos a salir.  Estoy contento de que haya una elevada muralla que rodea el terreno del palacio, de modo que no podremos salir.

1En realidad también ustedes pueden salir si quieren – dijo Arníon -  porque el portal siempre está abierto.


-¡Oh, Arníon! ¿Por qué no cierras el portón? ¡Tengo miedo de que Ofis pueda entrar! – exclamó Yalda asustada.


-No te preocupes,  Yalda, ese portal está hecho de tal manera que uno puede salir, pero desde afuera no se puede entrar.  De modo que Ofis no podrá entrar.  Ustedes están a salvo adentro.


-Pero Arníon, ¿Por qué no cierras el portal para que yo no pueda salir? Tal vez me olvide.  Tal vez pueda caminar durante el sueño.  Tal vez…


-Dejo abierto el portal, Yalda, porque no quiero que ustedes o mis siervos permanezcan aquí a menos que me amen.  Ustedes tienen que estar libres de irse en cualquier momento.


-¡Nosotros nunca te dejaremos! – exclamó Yeled – No entiendo por qué Ofis habrá querido dejarlos.


-Sucedió así – explicó Arníon:


Un día encontró la manera de mirarse a sí mismo.  Ustedes saben que aquí en el palacio nunca nos miramos a nosotros mismos: Sólo miramos el uno al otro y a Gran Rey.  Pero cuando él se miró a sí mismo pensó que era muy hermoso… tan glorioso como Gran Rey.  Decidió que quería ser rey.  De modo que persuadió a algunos de los siervos a ponerse de su lado, y comenzó una gran pelea aquí en el palacio.  Pero mis siervos lo echaron a él y a esos siervos.  Si ustedes quieren estar a salvo de él, manténganse lejos del portal.

Yeled y Yalda, como también todos los siervos del palacio y el mismo Arníon, llevaban hermosos mantos blancos que brillaban con vistosos colores como nubes blancas que tienen matices irisados o como una perla que tiene reflejos de delicados colores.  Yeled le decía a menudo a su hermana cuán bien se la veía en su vestido blanco y ella le decía a Yeled que él era muy elegante.  Pero cierto día, Yalda comenzó a pensar: “Me pregunto qué aspecto tendré.  Me gustaría que hubiera alguna manera en que pudiera verme a mí misma”.  Trató de olvidar ese mal pensamiento pero volvía a presentarse.  Entonces vio un resplandor de luz.  Caminó en su dirección para investigar y vio algo extraño: una niña que la miraba.  Yalda extendió la mano hacia ella, ¡Y la niña extendió la mano hacia Yalda! Pero en lugar de tocar la mano de la otra niña, Yalda sintió algo duro, frío y lustroso.


-¡Cuán hermosa eres, Yalda! Susurró una voz.


Yalda notó que había un siervo detrás del pequeño objeto lustroso, teniéndolo en su mano.  Sintió cierto temor.  No era uno de los siervos que vivían en el palacio.  También reacordó que ella no debía mirarse a sí misma.  Sin embargo, lanzó otra mirada. ¡Soy hermosa! Pensó mientras un estremecimiento placentero corría por todo su cuerpo.


Siempre frente a ella, el extraño dio un paso hacia atrás.  Yalda avanzó un paso.  Luego se dio cuenta de que estaba justamente en medio de los postes del portal.  Se quedó helada.


-¡Yalda, cuán hermosa eres! – repitió el extraño – Yo sé cómo puedes llegar a ser más hermosa todavía!  Tengo una bebida mágica que puede hacer brillar tus ojos de inteligencia y encanto.  Ven conmigo, Yalda.


-No puedo – dijo la niña- Arníon dice que no debo trasponer el umbral de esta puerta.


-Si te quedas allí no eres más que una prisionera de Arníon. ¡Por qué has de ser una exclava de Arníon? ¡Ven conmigo! Tengo muchas cosas que mostrarte.  El mundo  de abajo es hermoso. ¡Da un paso más y serás libre!


Yalda vaciló.  Luego dio un paso más hacia delante.  El extraño retrocedió nuevamente.  Yalda miró a la niña en el espejo y dio otro paso.  Luego llamó:


-¡Yeled, ven aquí! ¡Ven aquí! ¡Ven a ver cómo eres! – Yeled llegó corriendo.


¡Yalda! ¡Has salido del portal! ¡Has salido del portal! – exclamó repetidas veces.


-¡Es lindo aquí afuera, Yeled! ¡Ven conmigo! ¿Por qué vas a seguir siendo esclavo de Arníon? ¡Ven para ver cómo eres!

Yeled siguió a Yalda.  En ese momento se escuchó la voz de Arníon era la hora de su paseo por el Jardín al atardecer. 


-¡Yeled! ¡Yalda!- gritó.


-Vengan conmigo, niños, no le hagan caso – dijo el extraño y ellos le obedecieron-  Los voy a llevar a mi palacio.  Tengo espejos en todas las paredes.  Ustedes podrán estar mirándose todo el tiempo que quieran.


Los niños iban descendiendo la ladera con el extraño.


-¿Cómo te llamas? – le preguntaron.


-Ofis-  Contestó, y Yeled y Yalda se miraron el uno al otro.  Supongo que Arníon les habrá contado muchas cosas malas acerca de mi – prosiguió-, pero no tienen que creer en todo lo que les dice.  El es un tirano.  Yo soy amigo de ustedes.


Era de noche cuando los niños llegaron al palacio de Ofis, resplandeciente de mil luces.  Por dentro, las paredes estaban cubiertas de espejos.  Los niños nunca habían visto semejante mágica belleza.  Entonces Ofis les trajo una bebida a cada uno.


-Tomen, niños – dijo – esto les abrirá los ojos para que ven los más maravillosos colores.  Les abrirá los oídos para oír la música más encantadora.  Les abrirá la mente para que entiendas grandes misterios.

Yalda apuró su vaso ¡Cuán delicioso era su sabor!  Todo su cuerpo se estremecía excitado.  Yeled también bebió.  Pronto la habitación pareció refulgir de vivos colores.  Los niños se miraron en los espejos y quedaron encantados.  Después de unos instantes cayeron dormidos y tuvieron maravillosos sueños.


Cuánto durmieron, no podía saberlo.  En cierto momento Yalda se despertó tiritando de frío.


-¡Yeled, despierta! – gritó.


¿Dónde estamos? Preguntó Yeled.  Se aterraron al comprobar que estaban en una habitación oscura, con un piso duro y frío, rodeado por altas paredes.  El aire parecía pesado y les irritaba la garganta y los ojos.  Después de muchas horas la tenue luz de la mañana penetró a través de una alta ventana.  Los niños vieron un espejo en la pared.  Al contemplarse a sí mismos se horrorizaron al descubrir que sus hermosos mantos blancos habían desaparecido y que estaban vestidos de trapos.

Entonces  oyeron pasos que se acercaban; y una voz fuerte que se reía a carcajadas.  Era el sonido más horrible que jamás hubieran escuchado.  Ofis se estaba riendo de ellos.


-¡Arníon, ven a salvarnos! Clamaron.


Ofis se enojó al oírlos.


-¡Arníon no puede venir aquí . gritó.  ¡Ustedes son míos! ¡Son míos! ¡Los tengo en mi poder!


Después de un buen tiempo, Ofis regresó con más de su bebida.  


-¡Tomen esto! – les ordenó.  Los chicos bebieron y vieron más vivos colores y oyeron música encantadora, pero el efecto pronto se desvaneció y se sintieron más miserables que nunca. 


Pasaron los días.  Se iban debilitando y adelgazaban, los ojos se les iban hundiendo y podían contarse las costillas.  Cada día le pedían a Ofis más de su bebida mágica para olvidarse de sus pesares, pero al poco tiempo sentían muchos más deseos que antes.  Cuando bebían venían diablos y serpientes que danzaban a su alrededor.  Y cuando llamaban a Arníon, sólo oían las carcajadas de Ofis.  

Cierto día los niños oyeron un rugido airado de Ofis.


-¡Vete! – decía ¡No puedes venir aquí!


Los niños no sabían a quién se dirigía Ofis, pero comprendieron que el enemigo, quienquiera que fuese, se estaba acercando.


Entonces comenzó la batalla.  Fue una lucha terrible.  Se oían gritos de Ofis y lamentos de su atacante.  De pronto los niños reconocieron que era la voz de Arníon.  Escucharon horrorizados cómo lloraba de dolor.  La lucha  prosiguió durante horas.  Luego hubo silencio, y llegó la noche.  En la oscuridad Yeled y Yalda sollozaron largamente.  ¿Dónde estaba Arníon? ¿Lo habría matado Ofis? ¿Serían para siempre sus prisioneros?


Temprano  la mañana siguiente la puerta de la cárcel se abrió.  A los niños les dolía tanto la cabeza por haber llorado toda la noche que apenas distinguían lo que veían.  Entonces oyeron una voz.

-Yeled, Yalda, he venido a buscarlos.  La puerta está abierta.  Pueden salir.


Mirando más detenidamente, vieron a Arníon.  Les costó reconocerlo, porque tenía el rostro desfigurado por las heridas. Les extendió las manos, que tenía magulladas y sangrantes.


Los niños querían ir a él, pero el veneno de Ofis los había debilitado.


-Ven tú y llévanos, Arníon, sácanos de aquí – rogó Yeled.


-No Yeled, tú debes hacer el esfuerzo.


Ni Yeled ni Yalda se movieron.  Era la hora de recibir otra porción de bebida de Ofis. Los niños sentían un fuerte deseo de tomarla. ¿Cómo podrían renunciar a ella?  Luego Yeled recordó los diablos, las serpientes, el dolor.  Esta era su única esperanza.


-¡Sí. Arníon, iré contigo! – dijo, y en ese instante su débil cuerpo recibió fuerza.  Se levantó y salió por la puerta, siendo abrazado por Arníon.

Luego se dirigió a Yalda.


-¡Yalda, tienes que venir! ¡Despierta ya, levántate, Yalda, puedes hacerlo!  ¡Yo lo hice! ¡Ven!


Yalda levantó su cabeza y al hacer ese débil movimiento le llegó la fuerza, se levantó y se dirigió hacia Arníon.  Este rodeó a los niños con sus brazos y los llevó lejos del palacio de Ofis.


Los niños miraron el rostro de Arníon y lloraron al ver la sangre y las heridas.


¡Oh, Arníon! ¡Cómo sufriste para rescatarnos.  Estamos tan agradecidos porque viniste a buscarnos! ¡Llévanos  otra vez al palacio y nunca más saldremos por el portal!

Diálogo:

1- Los personajes

a. ¿Quién es Gran Rey? (Dios)

b. ¿Adivinan quién es Arníon? (Jesús) Arníon significa Cordero en griego, un nombre frecuentemente aplicado a Jesús.
c. ¿Quiénes son los siervos? (Los ángeles, buenos y malos)

d. ¿Quiénes son Yeled y Yalda? Yeled significa muchacho y Yalda quiere decir niña en hebreo.  La experiencia de ellos les recuerda la de algún otro personaje?  (Adán y Eva), pero al proseguir la historia verán que este muchacho y esta niña pueden ser ustedes.

2- Lugares:

a. ¿Qué es la gran montaña? (El Cielo)

b. ¿Qué es tierra contaminada?  (Esta tierra)

3- Conceptos

a. ¿Por qué el portal del palacio está siempre abierto? (Dios les da a sus hijos libertad para obedecerle o desobedecerle.

b. En esta historia el espejo es símbolo del egoísmo, el pensar en sí mismo.  Hay dos peligros en mirarse a sí mismo:  (1) El de enorgullecerse como en el caso de Yeled y Yalda y (2)  y el de desesperarse como en el caso de los niños cuando se vieron vestidos de harapos.  Lo mejor es  mirar a Jesús.
c. ¿Cuál era la bebida mágica de Ofis?  (La bebida aquí descrita es una droga que al principio es agradable pero que esclaviza a sus víctimas.  Representa al pecado.  El pecado produce placer al principio, pero es un placer de corta duración y amargo final. (Hebreos 11:25).

d. ¿Qué representa la terrible batalla entre Arníon y Ofis? (La lucha en la cruz, cuando Satanás hirió a Jesús con la corona de espinas en su cabeza y los clavos en sus manos).

e. ¿Por qué los niños tenían que salir por sí mismos de la cárcel? (Nosotros tenemos que hacer la decisión de ir a Cristo.  Tan pronto como decidimos obedecer, Él nos da la fuerza para hacerlo).
SEGUNDO DIA

 Una línea hasta el trono


Vi que al salir de la cárcel, Yeled y Yalda se aferraban temblorosos a Arníon, temiendo que Ofis los siguiera.


Llévanos de vuelta al palacio, rogaban.  ¡Jamás volveremos a salir!


Arníon se apresuró a sacarlos de los terrenos del palacio de Ofis antes de contestar:


-Niños – les dijo tristemente, ustedes no pueden volver al palacio ahora.  Una vez fuera del portal es difícil volver a entrar.


-Danos otra oportunidad, Arníon, -suplicaron. ¡Nunca más vamos a desobedecer!


-Les estoy dando otra oportunidad, -dijo Arníon,  Pero ahora ustedes tienen que vivir aquí en Tierra Contaminada donde Ofis puede tentarlos.  Pero, si ustedes permanecen fieles a mi, entonces algún día los llevaré nuevamente al Palacio.

Mientras atravesaban las calles de Ciudad de Pecado, los niños iban temerosos.

¿Puedes quedarte con nosotros, Arnìon? – preguntó Yalda.


-No niños, debo volver a la casa de mi Padre.


-¿Por qué tienes que irte?


- Quiero preparar un lugar especial para todos mis hijos que viven en Tierra Contaminada: Serán las mansiones más hermosas que se hayan visto alguna vez – contestó Arníon. – entonces volveré y los llevaré conmigo a casa (Juan 14:1-3)


-¿Pero cómo vamos a vivir si te vas de nosotros? ¿Nos vas a dejar solos en este horrible lugar? –dijo Yalda mirando los edificios apiñados y los andrajosos habitantes de la ciudad, mientras las lágrimas salían de sus ojos.


-No los dejaré solos, Yalda, los llevaré a vivir a la casa de la familia del rey.  Allí tengo muchos niños y ustedes serán fellices con ellos.  También les enviaré a Ayudante para que esté con ustedes en todo momento (Juan 14:16).  El les ayudará a vencer la tentación y a trabajar para mí.  También enviaré a Kerub y a Saraf para que estén con ustedes.

-¡Qué maravilla, Arníon! ¡Los extraño tanto! – Yalda saltaba de gozo mientras los tres caminaban juntos.  Pero nuevamente  Arníon asumió un tono serio.


-Saben ustedes, Yeled y Yalda, que algo les ha ocurrido desde que respiraron el aire de Tierra Contaminada y bebieron el veneno de Ofis.  Ya no pueden ver ni oír como lo hacían antes.


-¡Pero Ofis nos dijo que nuestros ojos y nuestros oídos serían abiertos!


-Han sido abiertos para conocer el dolor y la vergüenza. Pero ahora ustedes ya no pueden ver a la gente del mundo de arriba y del mundo de abajo.


-¿Quieres decir que no podremos ver a Kerub y a Saraf?


-Sólo podrán verlos con los ojos interiores – explicó Arníon -.  Mantengan abiertos sus ojos y oídos interiores, porque los malvados siervos de >ofis lucharán para apoderarse de ustedes.  Si ustedes ven a otros siervos malvados, podrán llamar a Kerub y a Saraf para pedirles ayuda; en caso contrario, Ofis los capturará nuevamente.


-¡Tengo miedo, Arníon! Exclamó Yeled-, ¿Y si yo veo sólo el mundo que me rodea y me olvido del mundo invisible donde se pelean las batallas? ¡Es terrible estar ciego en medio de una batalla!

-Tengo una ayuda especial para ustedes, Yeled – contestó Arníon – Les voy a dar a cada uno una línea de seguridad para conectarlos con el mundo de arriba.  Ustedes están en un mar de neblina aquí, pero por medio de esta línea de seguridad pueden respirar el aire puro de Gran Montaña.  Si se mantienen en contacto con el mundo de arriba, sus ojos y oídos interiores estarán abiertos para ver lo que esté ocurriendo a su alrededor.  También podrán hablar por medio de esta línea y mantenerse en contacto con la sala del trono.  Yo estaré allí al lado de Gran Rey listo para recibir los mensajes de ustedes y enviarles ayuda.  -¡No dejen de usar la línea de seguridad ni un solo instante!


-¡Así que podremos hablar contigo aunque no te veamos! Exclamó Yalda.  –Pero debo advertirles desde ahora que Ofis tratará de cortarles la línea de seguridad o tratará de hacer que estén tan ocupados que se olviden de usarla.


Los niños caminaron en silencio por un buen trecho, pensando en los peligros que los rodeaban en Tierra Contaminada.  ¡Cuánto hubieran dado por estar nuevamente en su hermoso hogar! ¿Si hubieran quedado dentro del portal!

Cuando llegaron a las afueras vieron una casa grande y hermosa al pie de un cerro.  En el frente había una inscripción:   “Casa de la Familia del Rey”.


-¡Miren, niños!, ustedes van a vivir aquí – dijo Arníon – Pero antes de entrar, quiero mostrarles algo más – y los llevó más allá de la casa, sobre el cerro, donde los pájaros gorjeaban alegremente y las hermosas flores les hacían olvidar su tristeza.


Llegaron a un arroyo cantarín cuyas aguas frescas y claras saltaban de piedra en piedra.


-Este arroyo llega aquí directamente desde el trono de arribas – dijo Arníon -.  Es el agua de la vida.  Yo quiero que ustedes vengan a tomar agua aquí cada mañana.  Mientras sigan tomando de esta agua nunca tendrán sed del veneno de Ofis.  Y cada mañana encontrarán maná fresco del cielo sobre las rocas.  Pero recuerden que cuando el sol se levanta el maná se derrite (Ex. 16:21)  Así que tienen que venir aquí temprano cada día.  En este lugar Kerub, Saraf y Ayudante estarán muy cerca de ustedes y ustedes estarán cerca del trono de arriba.

-Ahora ya tenemos aire fresco para respirar y buen alimento para comer, lo único que faltaría serían ropas limpias, dijo Yeled. – Ofis nos sacó nuestros mantos limpios y nos dejó estos harapos. ¿Podríamos volver a tener ropas buenas, Arnìon?


-Yo estaba esperando que me pidieran eso – contestó Arníon-, Sí, tengo ropa nueva para ustedes ¿Quieren ponérsela ahora?


-¡Oh, sí! – exclamaron los niños.


Entonces Arníon les quitó sus trapos sucios y los vistió con ropas aún más ermosas que las que habían tenido antes. Yalda estaba encantada.


¡Se parece a tu vestido, Arníon, - exclamó.


En realidad es mi vestido, Yalda.  Está hecho con la misma tela.  Niños, ustedes van a ver toda clase de ropa en esta tierra, pero quiero que siempre lleven mi ropa.  Cuando mi padre los vea llevándola, los aceptará como a hijos amados.  Y cuando la gente de la tierra vea que ustedes llevan esta ropa, sabrán que pertenecen a Gran Rey.  Si ustedes conservan la blancura de sus ropas, algún día los llevaré de nuevo en mi palacio.

¿Y si las ensuciamos? Preguntó Yeled.


-Hay sólo un detergente que puede limpiarlas: mi sangre  (Apoc. 7:14)


-¿Tu sangre? ¡Oh Arníon!


-Sí mi sangre – cuando ustedes ensucien sus vestidos tienen que venir aquí a este arroyo, que se va a poner rojo con mi sangre.  Con ella podrán lavar sus ropas.


Cuando Arníon y los niños pasaron al lado de la casa, algunos de la familia del rey lo vieron.  Llamaron a los otros, y juntos subieron el cerro para encontrarse con él.  Arníon los saludó a todos con afecto, luego llevó a los dos niños al padre de la familia, que se llamaba Pastor.


-Cuida de estos niños para mí – le dijo, y Pastor les puso los brazos sobre los hombros.  Ç


Entonces Arníon se dirigió a todos los presentes y les dijo:


-Hijos, quiero que ustedes se amen así como yo los he amado (Juan 15:12)   Y también tengo muchos niños que son de esta familia (Juan 10:  ) Ustedes tienen que ir por toda Tierra Contaminada a invitarlos a formar parte de la familia.  Díganles que ellos tienen un padre amante arriba.  Muchos no les van a creer: los odiarán y perseguirán.  Pero otros los van a recibir con los brazos abiertos.  Hay gente que tiene sed: ustedes tienen que llevarles el agua de vida de este arroyo.  Hay agente que tiene hambre: ustedes tienen que levarles el maná viviente.  Hay huérfanos: ustedes tienen que recibirlos en la familia.  Cuando hayan llevado la invitación a todos los que están en Tierra Contaminada, yo volveré a buscarlos a todos y los llevaré al Palacio.  (Mateo 24:14).  Ahora, hijos, es tiempo de que me vaya.  Recuerden, vengan cada mañana al arroyo, Acuérdense de conservar blancas sus ropas y abiertas las líneas de seguridad.  Recuerden que estaré al lado del trono escuchando sus mensajes ¡Adiós!

Yeled y Yalda se aferraron a Pastor mientras Arníon se daba vuelta y comenzaba a ascender el cerro. Cada vez subía más, mientras la familia lo miraba.  Finalmente, los niños no pudieron verlo más por causa de la niebla y de sus lágrimas (Hechos 1:9).


Se había ido ¡Pero ellos no habían quedado solos!-

Diálogo:

1. ¿Qué es la casa de la familia del Rey? (la iglesia)

2. ¿Quién es Ayudante, a quien Arníon prometió enviar? (Juan 14:16. (El Espíritu Santo)

3. ¿Qué son los ojos interiores? (Los ojos de la fe)

4. ¿Qué es la línea de seguridad? (La oración) “La oración es el aliento del alma”.   Podemos vivir durante semanas sin alimento y durante días sin agua, pero sólo pocos minutos sin aire.  El buzo que está sumergido en el mar necesita un tubo que le provea de aire desde la superficie de otra manera moriría.  Nosotros en este mundo de pecado dependemos constantemente de Dios para nuestra vida espiritual.
5. ¿Qué significa subir cada mañana la montaña para beber el agua de vida y comer el maná viviente? (el culto matutino).
a. ¿Qué es el maná? Juan 6: 31,33,35 (Jesús.  Lo hallamos leyendo acerca de Él en su Palabra)..

b. ¿Qué es el agua de la vida? Juan 7:376,39 (El Espíritu Santo)

6- ¿Qué es la ropa blanca? Apocalipsis 19:8. (La justicia de Cristo) Lo único que podemos llevar de este mundo al venidero es un carácter recto.

TERCER DÍA

Yeled se ve en Apuros


No mucho después de que Yeled y Yalda se establecieron en la casa del rey, Yeled salió a dar un paseo.  De pronto oyó los gritos y lamentos de un animal aterrorizado.  Al doblar un recodo del camino, se encontró con unos muchachos que estaban arrojando piedras a un perro sarnoso que estaba tan flaco que se le veían todos los huesos.  Los muchachos se reían mientras  el animal herido iba rengueando en tres patas.


Yeled se indignó.


-¡Basta! ¿Por qué están haciendo esto? – preguntó-


Un muchacho robusto y musculoso se encaminó hacia Yeled y cuando llegó a él se le plantó delante y haciendo un gesto despectivo en la mandíbula le dijo:


-¿Quién te mandó acá? ¿Cómo te llamas?


-Yeled.


-Mucho gusto.  Yo me llamo Rudo. –dijo el muchacho mientras sus compañeros se reunían alrededor de ambos -. ¿Qué es eso blanco que tienes encima?


-¡Es el manto de santidad! – se burló un muchacho llamado Tosco-. ¡Lo único que le falta es la aureola! –agregó mientras los otros reían-. ¡San Yeled! ¿Verdad que no te atreverías a tocarnos siquiera? ¡Podrías ensuciarte la ropa!

Finalmente Yeled encontró valor para hablar.


-Esta es la ropa de Arníon . dijo tranquilamente-.  Al llevarla yo muestro que pertenezco a Él.


-¿Con que tú crees en Arníon eh? – dijo Rudo.  ¿Acaso lo viste alguna vez?


-Claro que sí.  Y hablo con él todos los días-


-Me imagino que también creerás en Ofis, entonces. ¿Lo viste alguna vez?


Yeled reconoció que así era.


-¿A qué se parece? ¿A un gran dragón con siete cabezas y una cola larga? –dijo Tosco mientras todos los muchachos prorrumpían en una estruendosa carcajada.


La transpiración corría por el rostro de Yeled Quería escabullirse de entre los muchachos, pero no quería parecer cobarde.  Finalmente habló con valor.


-Ustedes no creen en Arníon porque nunca lo han visto.  Pero él está sentado al lado del trono de Gran Rey allá arriba en Gran Montaña.


-Yo no veo nada- dijo Rudo mirando de soslayo.


-¡Quizá podrías ver mejor el otro lugar! – comentó Tosco, y el grupo se rió de nuevo.

-Ustedes no creen en Arníon ni en Ofis porque no los han visto – continuó Yeled – Ustedes tienen los ojos cegados por la neblina y el humo y no pueden ver más que esta tierra.  Pero hay una tierra allí arriba, y Gran rey los conoce y los ama a ustedes.  Ustedes no van a ser verdaderamente felices hasta que lo conozcan a él.


-¿Tú eres feliz? – preguntó Rudo.


-Sí, lo soy – contestó Yeled.


-Vamos a ver cuán feliz te vas a sentir ahora –dijo Tosco -. Vamos a ensuciarte la ropa.


-¡Eso mismo! ¡A ver, San Yeled! Se burló Rudo -, te crees más santo que nosotros.  ¡No te vas a creer tan santo dentro de un rato!.


Yeled se dio vuelta para irse.  Los muchachos lo siguieron, arrojándole tierra hasta que el aire se llenó de polvo, pero su ropa permanecía tan blanca como siempre.


-¡Consigan barro, muchachos! –gritó Rudo; los muchachos encontraron fango maloliente en una zanja y se lo arrojaron a Yeled, pero ni siquiera ese barro se adhería al manto blanco.  Eso los puso tan furiosos que derribaron a Yeled, lo golpearon, y luego se fueron en busca de más camorra.


Yeled se levantó y se dirigió hacia su casa.  Estaba tan contrariado que no quería hablar con nadie.  No abrió la boca hasta que llegó a su habitación.


-¡De modo que ésa es la gente que tú quieres que yo gane, Arníon! –se lamentó-. ¡Ni siquiera creen que tú existes! ¡Me odian a muerte! ¡Se burlan de mi ropa!


No hubo respuesta del trono.  Yeled tampoco había pedido respuesta alguna.  No estaba usando la línea de seguridad.  Tan sólo se estaba hablando a sí mismo.  Después de pasearse un poco por la pieza, se arrojó boca abajo sobre la cama, pateó enojado al aire varias veces, y pronto cayó en un sueño agitado.

La mañana siguiente, cuando las pájaros comenzaron a cantar, Yeld no se despertó.  Se dio vuelta en la cama y siguió durmiendo.  No se levantó hasta muy tarde, y estuvo malhumorado todo el día.  Al atardecer salió a tomar un poco de aire.  Su corazón latió fuertemente cuando vio que uno de los muchachos de la pandilla se dirigía hacia él.


-No andes tan triste, muchacho – le dijo a Yeled.  Este no le contestó, y el otro prosiguió -: Esos muchachos no son tan malos si tan sólo tú no tratas de ser tan diferente.  Yo también creo en Arníon, pero permíteme que te dé un consejito.  La mejor manera de ganarlos es llegando a formar parte de su grupo.  Ve con ellos.  Haz lo que ellos hacen, aunque no estés de acuerdo con todas las cosas.


-¿Cómo esas de arrojar piedras a los perros y golpear a las personas?


-Bueno, tú puedes hacer como yo: toma una piedra y finge arrojarla, o arrójala donde no le haga daño a nadie.  Ninguno se va a dar cuenta.  Así podrás ser amigo de ellos y podrás contarles acerca de Arníon y de Ofis.  Te van a escuchar cuando seas uno del grupo.


-Nunca me van a querer otra vez después de lo que pasó ayer.


-En cambio,  yo estoy seguro de que sí.  Tú actuaste con serenidad: no te asustaste ni huíste-  Ellos se dan cuenta de que tienes fibra.


Yeled levantó un poco más la cabeza, y el otro prosiguió.


-Por supuesto que es la ropa que llevas lo que los pone furiosos.  Tendrías que librarte de ella.  Por primera vez Yeled advirtió el peligro.


-Jamás me la voy a quitar – dijo -. Le prometí a Arníon que siempre la llevaría.


-Bueno, bueno, no te pongas así.  Llévala, si no hay más remedio.  Pero Arníon no dijo que no podías esconderla en alguna ocasión.  Estás en guerra, como sabes, y a veces en la guerra hay que ocultar los colores a la vista del enemigo.

-Dime, ¿Cómo te llamas? – preguntó Yeled.


-Veleta – dijo el muchacho-. Me cambio de ropa de acuerdo con el grupo con el cual estoy.


-Bien, Veleta, creo que tienes algo de razón.


Veleta encontró una chaqueta y otros pantalones que le sobraban, y Yeled se las arregló para ponerse esa ropa, encima de la suya.


-Bueno, vamos – dijo Yeled - ¿Dónde está el grupo?


-Allá en la guarida.  Yo ate voy a enseñar.


Yeled siguió a Veleta por las calles de un barrio bajo de la ciudad, hasta que llegaron a una oscura escalera que llevaba a un subsuelo.  Cuando los ojos de Yeled se acostumbraron a la oscuridad, vio muchachos y chicas sentados en la habitación.  El aire estaba cargado de humo.


-¡Pero miren quién viene! – dijo Rudo - ¡Díganme si no es nuestro predicador de ropa blanca! ¡Eh, predi! ¿No nos vas a decir lo que tenemos que hacer? Pero veo que estás vestido como la gente ahora.  ¿Qué pasó con tu ropa blanca?


Rudo le puso la mano por la espalda sobre unos sospechosos bultos.


-¡La tiene puesta debajo! – vociferó y el resto del grupo prorrumpió en una risotada.


Yeled se puso como un tomate.


-No, no la tengo – gritó.


-¡Déjenlo muchachos – dijo Veleta -. ¡Déjenlo en paz!


-Bueno, vemos a ver si todavía es un santo o no.  Vamos a ofrecerle un trago de nuestra bebida especial para ver si le gusta.  Chusma – le dijo a una niña -, trae un vaso para 
Predi.


-Ya no me digan Predi – dijo Yeled.


-Si eso es lo que eres – dijo Chusma mientras iba a buscarle la bebida -.  Siempre estás hablando de Arníon.


-¡Qué me importa Arníon! – dijo Yeled con un juramento.


-Oye, esa no es la manera de hablar para un santo – dijo Rudo -.  ¡Muy bien, Gallina!


-Si no eres gallina, bebe  esto y te creeremos – dijo Rudo dándole el vaso de Chusma.


Yeled lo alzó a sus labios y percibió un olor familiar.  Ese vaho le recordó todo el horror de otra habitación oscura con las paredes y el piso de cemento frío.  Su corazón se detuvo cuando oyó una terrible risotada.  No supo que era Rudo que se reía de él porque tenía el vaso inmóvil frente a sus labios.  Pensó que era Ofis.  Se imaginó que estaba otra vez en la cárcel de Ofis.  Luego creyó ver algo más: allí en la puerta estaba Arníon con las manos ensangrentadas.  Yeled lo miró a los ojos.  Vio en ellos compasión y tristeza, pero no ira.



El vaso se soltó de los dedos de Yeled y se hizo añicos en el suelo.  El ruido lo hizo volver a la realidad.  Dio un salto, corrió a la puerta y subió la escalera de a tres escalones a la vez.  Era de noche.  Fue corriendo sin saber a dónde iba.  Finalmente se encontró subiendo un cerro.  Oyó el ruido del agua que corría.  Se sacó la chaqueta y el pantalón y se hundió en el pasto.  A la luz de la luna pudo ver su manto.  Estaba arrugado y sucio.  Dio un vistazo a su línea de seguridad.  Estaba interrumpida.  Cuánto tiempo había estado así, no lo sabía.


-Arníon, te he chasqueado –se lamentó-.  Me avergoncé de ti y de tu manto.  Soy un cobarde.  Oh, Arníon, ¿Podrás perdonarme?


Yeled hundió el rostro en el pasto y sollozó.


¿Cuánto tiempo quedó así? No podía decirlo, pero en cierto momento sintió un aire frío en el rostro y oyó la voz de Arníon.

-Yeled, ¿me amas?

-Arníon, tú sabes que yo te amo –respondió en un susurro; ¡Su línea de seguridad funcionaba de nuevo!


-Hijo, ten buen ánimo.  Tus pecados están perdonados – respondió la voz-  Ahora ve en busca de Yalda.  Ella está en peligro.

Diálogo:

1. ¿Recuerdas a algún otro que afirmó con juramentos que no conocía a Jesús? (Pedro)

2. ¿Qué errores cometió Yeled que lo llevaron al pecado?

a. Cuando se desanimó (después de que los muchachos lo golpearon) no habló con Arníon.

b. Durmió hasta tarde en lugar de subir al cerro en busca de su maná cotidiano.

c. Escondió su manto.  ¿debemos nosotros alguna vez ocultar el hecho de que somos cristianos?

d. Pensó que podía ayudar a los otros muchachos volviéndose como ellos.,

3. ¿Es la oración un diálogo o un monólogo? Cuando nosotros hablamos con Dios, ¿Nos contesta Él? (Dios nos contesta mediante su Palabra.  Nosotros oímos su voz  leyendo la Biblia.  A veces también impresiona nuestra mente).

CUARTO DIA

Un mensaje de parte de Arníon


El manto blanco de Yalda también a ella le causó problemas.  Las niñas del mundo la importunaban continuamente, insistiendo en que llevase vestidos como ellas.  Pero Yalda se limitaba a sonreír y decir que le gustaba llevar la ropa de Arníon.  Lo que ella quería precisamente era ser diferente de las otras aliñas, de manera que lo que ellas decían no surtía efecto.


Pero Yalda se asombró al ver a muchas niñas de la familia del rey vestidas como las del mundo.  Algunas de ellas, especialmente Vanidad y Orgullosa hacían atodo lo que podían para lograr que Yalda las imitases.


-Nosotras somos hijas del rey tanto como tú – decían-.  No vemos nada de malo en esta clase de vestimenta.,


Si bien Yalda no hacía caso de las aliñas del mundo, le resultaba difícil no escuchar a las de la familia.  Estas niñas la persuadieron a ir a ciertos lugares con ellas y con sus amigos. Placer y Amor-.al- Mundo.  Al principio Yalda temía que Ofis volviera a capturarla, pero cuando vio que no ocurría ninguna cosa terrible, dejó de preocuparse y pensó en divertirse.  Entonces Yeled le habló.


-Yalda, ¿Por qué no llevas ya tu vestido blanco?


Yalda se rió.


-Muchas hijas del rey llevan esta clase de vestido.  ¿Por qué no había de llevarla yo?


-Pero Yalda, últimamente no estás subiendo al cerro por la mañana para conseguir tu maná cotidiano – insistió Yeled -.  Mucho me temo que estás haciendo poner muy triste a Arníon.


Al oír estas palabras, Yalda se enojó y se fue lejos, con la preocupación dibujada en el rostro.  Pero pronto volvió a frecuentar la compañía de sus amigos amantes del placer y se olvidó de lo que Yeled había dicho.  Otros jóvenes y aún personas mayores engrosaban las filas de los que pensaban sólo en divertirse, mientras que eran cada vez menos los que se acercaban al trono cada día.


Pastor se afligió mucho por su familia y pidió ayuda a Arníon.  No mucho después llegó un visitante a la casa.


-Me llamo Profeta – anunció – Tengo un mensaje de Gran Rey para ustedes.


Pastor reunió a toda la familia en una gran sala en la planta alta para que pudiesen oír lo que Profeta tenía que decir.


-Ustedes recordarán que antes de irse, Arníon dijo que iba a preparar lugar para 

ustedes – comenzó Profeta -.  Ahora vengo a traerles una noticia maravillosa: ¡ó Profeta -.  Ahora vengo a traerles una noticia maravillosa: ¡Ya ha terminado su trabajo! ¡Adivinen qué clase se lugar les ha preparado!.

-Un huerto como el Edén – dijo uno.

-Bellas mansiones – dijo otro.

-El Edén está allí y las mansiones también, pero hay más que eso – comentó Profeta -. Ha preparado toda una ciudad para ustedes.  Es la ciudad que esperaba Abrahán.  (Heb.11:11) y que ahora, por fin, está terminada.

-¿Tú la has visto? Preguntó Yeled.


-Así es.  Uno de los siervos de Gran Rey me llevó a un monte muy alto y me lo mostró.(Apoc. 21:10-27).  La ciudad parece una joya, resplandeciente con los colores del arco iris.  El muro, los cimientos, las calles, las casas están hechas de piedras preciosas, cristal y oro, todos transparentes, de manera que la gloria de adentro resplandece hacia fuera.  Vi delante de la ciudad un mar de vidrio tan glorioso que parecía estar mezclado con fuego (Apoc. 15:2); me paré sobre él y miré en sus profundidades.  Vi que la ciudad tenía doce puertas, tres de cada lado, cada una de las cuales está hecha de una sola perla.  El mismo Arníon abrió la puerta principal y me mostró la gloria de la ciudad.  Primero vi el gran trono blanco donde Gran Rey se sienta, tan glorioso que apenas podía mirarla, aunque pude distinguir una semejanza que parecía de hombre, sentado sobre él (Eze. 1:26).  En la nube de gloria que la rodeaba había un arco Iris (Ver. 28) semejante en aspecto a la esmeralda (Apoc. 4:3).  Desde el trono salía un río de fuego (Dan. 7:9) que pasaba luego por el centro de la calle principal de la ciudad.  (Apoc. 22:1,2).  Vi el árbol de la vida a ambos lados del río.  Al principio pensé que había dos árboles, pero luego volví a mirar y vi que estaban unidos en la copa.  Sus ramas se inclinaban bajo el peso de su glorioso fruto. (Primeros Escritos, Pág. 17).


“Vi bellísimas casas que parecían de plata, sostenidas por cuatro columnas engastadas de preciosas perlas muy admirables a la vista.  (Id. Pág. 18).  Las casas estaban rodeadas por jardines con hermosos pastos verdes y flores del Edén.

Pero al mirar a Arníon me sorprendí al ver lágrimas en sus ojos.  Me preguntaba asombrado cómo podía él estar triste en medio de tanta belleza, luego miré nuevamente la ciudad y noté algo extraño: ¡Estaba vacía! Las mansiones estaban todas desocupadas.  Las calles estaban desiertas, salvo algunos ángeles que deambulaban tranquilamente de un lado para el otro.

¿Cómo podía estar desierta la ciudad? – preguntó Yalda -. ¿No es acaso la morada de los ángeles?


-No, Yalda,- contestó Profeta-, la ciudad no fue construida para los ángeles, sino para los hombres.  Tiene nombres de hombres escritos en todas partes.  Sobre las puertas están los nombres de las doce tribus de Israel.  Sobre los cimientos están los nombres dae los doce apóstoles.  (Apoc. 21:12,14)  La ciudad fue construida para los hijos de Gran Rey – para ustedes y para mí, los que hemos sido extranjeros y peregrinos en esta tierra y estamos buscando una patria superior (Heb.11:13,16).


Hijos del Rey, quisiera que ustedes miraran a Arníon.  Mírenlo recorriendo a solas las calles de la ciudad.  Miren las lágrimas que caen de sus ojos.  Los ama tanto a ustedes que descendió para luchar con Ofis y rescatarlos.  Los ama tanto que volvió a Gran Montaña a preparar todo lo imaginable y lo inimaginable para hacerlos felices a ustedes.  Pero lo que lo entristece y quebranta su corazón es que muchos de ustedes ni siquiera desean que él vuelva.  Ustedes están felices en Tierra Contaminada, con el pecado, la enfermedad y la miseria.

Arníon me encarga que les diga que se siente solo.  No puede ser feliz teniendo tan lejos a su familia.  ¿Sabían ustedes que cuando celebran la fiesta con pan y jugo de uva Arnìon se siente especialmente solo, porque dijo que no volvería a beber del jugo de la vida hasta que lo beba con ustedes en su reino? (Mat. 26:29) ¡Y ha estado esperando todo este tiempo!


-¿Por qué Arníon no vuelve, Profeta? – preguntó una niñita -. ¿Por qué está esperando tanto tiempo?


-Está esperando hasta que todos ustedes estén listos para encontrarse con él – contestó Profeta.  Pero al contemplarlos, ve que muchos de ustedes no están llevando el hermoso vestido blanco que les dio. Lo entristece ver que tantos de ustedes viten la ropa de esta tierra.  Oigan lo que les dice: Dichosos todos los que están esperando, que tienen listas sus ropas y no habrán de andar desnudos y avergonzados”.  (Apoc. 16:15. Taylor)  “El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la Vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles. (Apoc. 3:5)


Las lágrimas corrían por las mejillas de Yalda al oír estas palabras.  ¿Cómo podía haberse descuidado tanto como para cambiar su ropa? 

-Hay una razón por la cual Arníon todavía no ha vuelto – dijo Profeta – Él ha hecho la obra que había prometido hacer, pero ustedes no han hecho su obra.  Ustedes saben de qué se trata.  Tienen que predicar el Evangelio a toda criatura, y entonces vendrá el fin.  (Marcos 16:15).  Arníon y sus siervos lloran por sus hijos perdidos en Tierra Contaminada porque ustedes los están dejando perecer en manos del enemigo.  ¡Despiértense, hijos del Rey! Salgan con el corazón lleno de amor.  Lleven a la casa de ustedes a los hijos perdidos de Arníon.  Esta es la obra que él quiere que ustedes hagan.


-Pero la obra es tan grande – dijo Evangelista – y nosotros somos tan pocos.  ¿Cómo podremos hacerla?


-Tienen que pedirle a Arníon que les envíe al poderoso Ayudante, que vendrá sobre ustedes, y entonces podrán ser sus testigos (Hechos 1:8) dijo Profeta.


-Y ahora, hermanos y hermanas – siguió diciendo Profeta – tengo noticias extraordinarias para ustedes.  ¡Arníon se va a casar pronto! Gran Rey ha preparado una grn fiesta para él y su esposa.  Vi también la gran mesa de la cena, de muchos kilómetros de largo, toda preparada para la fiesta.  Hay lugar para una gran cantidad de invitados.  ¡Todos ustedes están invitados a la fiesta! “El Espíritu y la esposa dicen: ven! (Apoc. 22:17) .  Gran Rey está listo.  El novio está listo.  La novia está lista.  (Lucas 14:23).  ¡Pero qué vergüenza! ¡Los invitados no están listos! ¿Por cuánto tiempo los vamos a hacer esperar?

Un murmullo de sorpresa salió de los labios de todos los que estaban reunidos.


-¡Es una desgracia que nosotros estemos atrasando las bodas más importantes de la historia! – exclamó Pastor.


Profeta prosiguió:


-Hay algo que ustedes pueden hacer:  Gran Rey quiere que ustedes salgan e inviten a todos los que puedan para la gran fiesta, a fin de que su casa se llene.  (Luc. 14:23).  Digan a la gente: “Todo está listo: Vengan a las bodas” (Mat. 22:4) Tan pronto como ustedes den la invitación a cada uno en Tierra Contaminada, Arníon vendrá y los llevará a la Santa Ciudad a la fiesta de bodas.

Diálogo:  
1. ¿Qué son las vestiduras de Arníon y las ropas del mundo? (El carácter de Cristo y el carácter del mundo-  Aquí se trata de algo más que del asunto de la vestimenta, aunque la forma de vestirse es una indicación del carácter).
2. ¿Cuáles dos cosas está esperando Arníon antes de venir a llevar a sus hijos al hogar?

a. Está esperando que sus hijos se vistan de las ropas que él les da.  “Cuando el carácter de Cristo sea perfectamente reproducido en su pueblo, entonces vendrá él para reclamarlos como suyos”.  (Palabras de vida del Gran Maestro, pág. 47).

b. Está esperando que ellos prediquen el evangelio  a todo el mundo.

3. ¿Quién es Profeta? (Dios ha dado a una persona, Elena G. de White, el don de profecía en estos últimos tiempos para que sea su mensajera a su pueblo.  Tambi`´en nos habla mediante los profetas de la Biblia).

4. ¿Quién es la Novia o esposa de Arníon? Apoc. 21:9,10. (La Santa Ciudad, la Nueva Jerusalén).  También es posible que la ciudad con los nombres de las doce tribus y de los doce apóstoles sea un símbolo de la iglesia de Dios a través de todas las edades-  (Apoc. 19:7,8) Pero en esta historia, la iglesia está simbolizada por los invitados.

5. ¿Qué es la fiesta de bodas? (En esta historia, se refiere a la ocasión cuando Dios juntará a sus hijos para que coman con él en su reino.  Mat. 26:29, (Primeros Escritos Pág. 19).

QUINTO DIA  

¡Vengan a la Fiesta!


La familia del Rey quedó electrizada por las noticias que trajo Profeta.  ¡Arníon les había construido una ciudad! ¡Había preparado una gran fiesta! ¡Estaba ansioso de venir a llevarlos al hogar! Ahora ellos tenían que prepararse a sí mismos y a toda la tierra para el gran acontecimiento.


-¿Cuándo vamos a comenzar? – le preguntaron a Profeta.


-Ustedes tienen que pedirle a Arníon que lave sus vestiduras para que no tengan mancha ni arruga ni cosa semejante (Efe. %:26,27) – dijo -.  Ustedes tiene que quitar la suciedad que obstruye sus líneas de seguridad, y luego pedirle a Arníon que envíe al poderoso Ayudante para que los llene de poder para hacer su obra.


La familia del rey comenzó a reunirse cada día en el aposento alto para implorar la bendición.  Pero Vanidad, Orgullosa y sus amigas se aburrían en esas fervientes reuniones.


-¿Para qué tanta excitación? – Querían saber-.  ¿Por qué hemos de ser tan distintas de las otras personas?


Asistieron fríamente a algunas reuniones, y finalmente hicieron las valijas y se fueron.  Yalda y Pastor les rogaron que se quedasen, pero no quisieron escucharlos.  Tristemente ambos volvieron al aposento alto.


-Poderoso Ayudante, ¡ven sobre nosotros! – oraba Pastor-.  Ven como la luz y echa las tinieblas.  Ven como el viento y sopla nueva vida en nosotros, ven como el fuego y enciende nuestros corazones de amor por las almas.  Ven como lenguas, y danos palabras para hablar a fin de conmover los corazones de los hombres.


De pronto, en respuesta a la oración de ellos, se oyó el sonido de un poderoso viento que llenó toda la casa donde ellos estaban sentados. (Hechos 2:2) Y aparecieron lenguas de fuego que se posaron sobre cada uno de ellos.  El fuego alumbró la oscuridad, el viento trajo vida a sus almas.  El fuego encendió sus corazones de amor.  Las lenguas les dieron poder de hablar a los corazones de los hombres.

En el mismo momento algunos de los hermanos fueron al trabajo e imprimieron millares de invitaciones para la fiesta de bodas.


-Ustedes tienen que distribuir estas invitaciones como hojas de otoño – aconsejó Profeta -.  Esta es una obra que hasta los niños pueden hacer.  Adondequiera que vayan, lleven consigo una buena cantidad de invitaciones.


Armados de invitaciones, alimento y agua, los hermanos y las hermanas salieron de dos en dos para hacer la obra.  Mientras salían de la casa, Profeta tuvo una recomendación mas:


-Mientras van, proclamen libertad a los cautivos.  Abran la cárcel a los que están encerrados.  (Isa. 61:1) Rompan todo yugo.  Compartan su pan con los hambrientos.  Lleven a los pobres y desvalidos a su casa.  Vistan a los desnudos.  (Isa. 58:6,7) Recuerden que todos los que quieran asistir al gran banquete de Gran Rey tienen que llevar la ropa blanca de bodas.  (Mat. 22:11).


Después los hijos del rey fueron de puerta en puerta con los rostros iluminados con la gloria de Dios.  Por todas partes donde iban, entregaban invitaciones.  Algunos las dejaban caer al suelo, otros las rompían en pedazos, y otros se las metían en los bolsillos.  Yeled le dijo a Yalda:


-Piensa, Yalda, que no estamos solos.  Kerub y Saraf están a nuestro lado.  Ellos nos ayudarán a alcanzar a los pecadores más empedernidos.


Juntos fueron distribuyendo las invitaciones hasta que terminaron una calle.  Cuando llegaron al final, vieron algo que les llamó la atención.  Un hombre estaba tirado al lado de una calle de tierra, medio desnudo y sangrante.  Varias personas pasaron por allí, pero ninguno le ayudaba.  (Luc. 10:30-32) Los niños corrieron a su lado.


A este hombre lo golpearon y lo robaron – dijo Yeled – pero todavía está vivo.


Cuidadosamente los dos hermanos detuvieron la pérdida de sangre y le lavaron las heridas.  Los labios del hombre se movían como para decir gracias, pero no salía ningún sonido de su boca.


-Tiene la boca reseca – dijo Yalda – Démosle algo de beber.


Mientras Yeled le sostenía la cabeza al hombre, Yalda le dio un poco de agua en la boca.  Después de un momento el hombre podía hablar.


-¡Tengo hambre! – dijo en voz muy débil.  Los niños le dieron algo de maná, y comenzó a revivir.


-¿Cómo se llama usted? – preguntó Yeled.


Víctima – contestó el hombre.


-Bien, Sr. Víctima. Tenemos buenas noticias para usted.  Gran Rey nos ha enviado a decirle que él le ama.  Quiere que usted pertenezca a su familia.  Ha hecho también una hermosa casa para usted allá arriba en Gran Montaña.


-Esto es demasiado hermoso para ser cierto, dijo Víctima.


-¡Pero es cierto! Le aseguró Yeled -. Y eso no es todo.  Gran Rey ha preparado una gran fiesta para su hijo, y quiere que usted vaya.


-¿Yo? ¿A la fiesta de un rey? Yo soy un hombre cualquiera.  Yo…


- No, usted es una persona muy apreciada – dijo Yalda – Gran Rey pagó un precio muy elevado por usted: envió a su hijo Arníon para salvarlo.


-Pero yo no tengo ropa para asistir al banquete – siguió diciendo Víctima -.  Los ladrones se llevaron todo lo que tenía.


Arníon mismo provee la ropa de gala – explicó Yeled -.  Él dice: “Compra de mí vestiduras blancas para vestirte” (Apoc. 3:18)-


-Pero yo no tengo dinero para comprar nada.


-Él no quiere dinero.  El precio es mayor a todo el dinero de la tierra.


-Entonces jamás podré pagar.


-Usted puede, si realmente quiere.  Arníon lo quiere a usted: -todo lo que usted es – su corazón, su fuerza, su amor, su todo.  Si usted está dispuesto a pagar ese elevado precio, él le dará las vestiduras blancas.
-Con Mucho gusto le daría todo eso, pero ¿Cómo puedo hallar a Arníon? ¿Dónde está?


-Esta en Gran Montaña, de pie al lado del trono de Gran Rey.


-Entonces está muy lejos.


De ninguna manera.  Podemos presentarnos delante del trono hablándole a través de la línea de seguridad.  Él nos ha dicho que podemos acercarnos confiadamente al trono para conseguir la ayuda que necesitamos.  (Heb. 1:16).  Aquí está la línea –dijo Yeled acercando su línea a los labios de Víctima -, hable y él le oirá.

-Rey de Gran Montaña, gracias por enviar a estos niños que nos salvaron la vida – dijo Víctima -, gracias por invitarnos a la fiesta de bodas de Arníon.  Yo quisiera ir, pero no tengo ropa de gala.  No tengo dinero para pagar ese costoso don, de modo que me entrego a mí mismo a usted..


Y ahora escuche – dijo Yeled al colocar la línea junto al oído de Víctima.  Víctima oyó una voz. Clara y reconfortante que decía:


Quítale estas vestiduras viles. -Ese era Arníon que le hablaba a uno de sus siervos – explicó Yalda.

Entonces la voz le dijo a Víctima

-Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir de ropas de gala.  (Zac. 3_4).  Y ahora tu nombre no se llamará más Víctima, sino Víctor, porque has obtenido la victoria sobre tus enemigos.


Víctor se alegró muchísimo al ver que era vestido de una ropa gloriosa, mucho más rica que la de Salomón.


-Venga, Víctor, dijo Yeled– Ahora usted pertenece a la familia del rey.  Ahora usted tiene que venir a la casa del rey.


Yeled y Yalda se pusieron  uno a cada lado de Víctor para sostenerlo mientras lo conducían a casa.
Hubo gran alegría esa noche cuando los hermanos y las hermanas se reunieron en el aposento alto para relatar sus experiencias y presentar a los nuevos miembros de la familia.  Dos niñitas llamadas Tímida y Pequeña fueron entre los primeros en levantarse para relatar su historia.


-Papá y mamá fueron por un lado de la calle mientras nosotros íbamos por la acera de enfrente – dijo Pequeña -.  No nos fue muy bien al principio.  El primker hombre que yo invité dijo: “He comprado un terreno y tengo que ier a verlo.  Díganle a Gran Rey que me disculpe”.
Entonces habló Tímida:


-Y en la segunda casa el hombre dijo: “Acabo de comprar uln tractor y quiero probarlo.  Por favor acepten mis disculpas.


-Y el tercer hombre dio la excusa más ingenua de todas – habló nuevamente Pequeña -: “Acabo de casarme – dijo- de modo que no puedo ir”. (Luc. 14:18-20).


-Yo le dije: traiga también a su esposa” – relató Tímida – pero él se limitó a cerrar la puerta dando un portazo.


-Tampoco tuvimos mucho éxito en el resto del día- siguió diciendo.  Pequeña -. Nadie parecía apreciar las invitaciones, y muchos las tiraban al suelo.  Nos desanimamos y queríamos devolvernos a casa.  Pero luego nos acordamos de hablarle a Arníon acerca de eso.


-¿Y saben lo que ocurrió? – interrumpió Tímida -.  Vino corriendo hacia nosotros ulna niña con una invitación sucia que había recogido del suelo.  Alguien la había pisado.  La niña nos dijo: “¿Es válida esta invitación? ¿Puedo ir a la fiesta?” Yo le pregunté “¿Quieres ir?” y ella dijo: “¡Sí!” Entonces la trajimos a casa con nosotros y aquí está.

Todos quedaron encantados con la historia de Tímida y Pequeña.  Muchos otros relataron sus experiencias.  Entonces se levantó Profeta:


-Cuando ustedes reparten las invitaciones, nunca saben cuál será bien recibida, si ésta o aquélla –dijo-.  Hermanos y hermanas, Arníon está contento esta noche.  Pero él me encarga que les diga que todavía hay lugar para más invitados en su mesa.  Vayan por los caminos y por los vallados y fuércenlos a entrar.  (Luc. 14:23).


Día tras día los hermanos y las hermanas salieron.  Cuando Víctor estuvo con fuerzas suficientes, salió también por las calles de Ciudad de Pecado y clamó:


-A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y comed. (Isa. 55:1) El que tiene sed venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.


La mayoría de los transeúntes no le hacían caso, pero antes de la puesta del sol había llevado a algunos sedientos a la fuente de agua viva y a la familia del rey.


Una noche, mientras los hermanos estaban reunidos para intercambiar opiniones acerca de su trabajo, Profeta tenía un aspecto muy solemne.


-Ví  que Ofis y sus soldados están muy enojados por el trabajo que estamos haciendo – dijo -. Pero tenemos que proseguir la lucha en contra de él.  Hay una sección de Ciudad del Pecado donde él tiene a sus esclavos más abyectos.  Tenemos que rescatar a todos los que quieran ser libres.  Debemos romper todo yugo y abrir toda puerta de hierro.  Al hacerlo ciertamente enfrentaremos la persecución.  Pero Arníon dice: “No tengan miedo de lo que van a padecer.  Sean fieles hasta la muerte, y yo les daré la corona de la vida”.  (Apoc. 2:10)
Diálogo:

1. ¿Quién es Ayudador? (Juan 14:16. 17- (El Espíritu Santo).

2. ¿Qué les hace recordar la historia del aposento alto (Hechos 2:1-4 (El Pentecostés) ¿Podemos esperar hoy recibir el Espíritu Santo? (Sí, El Espíritu Santo fue derramado primero cuando la iglesia comenzó su obra, y será derramado en mayor medida cuando la iglesia esté terminando su obra).

3. ¿Qué son las invitaciones (Las publicaciones) Necesitamos esparcir las publicaciones cristianas como hojas de otoño.

4. ¿Les recuerda Víctima a alguien de quien  habló Jesús? (El hombre que fue atacado por los ladrones en la historia del Buen Samaritano).

5. ¿Qué pueden hacer los jovencitos de la edad de ustedes para avisar a la gente acerca de la pronta venida de Jesús? (Distribuir publicaciones, inscribir a la gente en los cursos bíblicos, invitar a la gente a las reuniones de evangelización o a la escuela sabática, etc. Pida que los mismos jovencitos proporcionen todas las ideas que puedan).
SEXTO DIA

La liberación de los esclavos: el contraataque de Ofis.


Sólo los hombres más fuertes y valerosos salieron para librar a los esclavos de Ofis, mientras los otros los despedían con muchas oraciones y lágrimas.  Los que salieron eran Evangelista, Maestro, Mayordomo, Médico, Sanador, Subpastor, Rescate, Temperante y Dominio Propio.  Yeled también quiso ir, de manera que Evangelista lo llevó consigo como compañero; pero Pastor decidió quedarse con los demás miembros de la familia.


El grupo se dirigió a un barrio de la Ciudad de Pecado llamado Liberación, un nombre realmente extraño, porque toda la gente allí vivía en jaulas.  Ofis mismo lo había dado ese nombre para hacerles creer a todos sus esclavos que eran libres.  Al contemplar el territorio, los hombres decidieron atacar todas las jaulas al mismo tiempo, a fin de rescatar a todos los esclavos, si fuese posible, antes de ser descubiertos por Ofis.


Mientras Mayordomo y Maestro se preguntaban adónde irían, se asombraron al ver una jaula hecha de oro puro.  Y lo que vieron adentro era todavía más asombroso: un hombre muy ojeroso estaba sentado y encadenado de pies y manos con cadenas de oro tan pesadas que apenas podía moverse.  También había muchos lingotes de oro apilados a todo su alrededor.  Su jaula estaba rotulada: Amador del Dinero.


-¡Dígame señor – dijo Mayordomo mientras el hombre se sobresaltaba- ¿Por qué está usted tan nervioso y tan ojeroso?

-¡Ay de mi! – contestó Amador del Dinero - ¡hace muchas noches que no duermo!


-¿Por qué no puede dormir usted? – preguntó Maestro.,


-Es que apenas me acuesto, oigo pasos, o veo ojos que me miran fijamente a través de los barrotes de esta jaula, y sé que alguien está tratando de robarme mi oro.  Esta jaula que me encierra no me protege de los ladrones, de manera que tengo que quedarme despierto toda la noche sentado, cuidando mi tesoro.


-Si usted fuera como yo – dijo Maestro – tendría un sueño muy dulce, como dijo el sabio Salomón: “Dulce es el sueño del trabajador…pero al rico no le deja dormir la abundancia” (Ecl. 5:12)


-¿No le preocupa a usted el hecho de que su oro lo haya aprisionado y abrumado e tal manera que lo ha convertido en un esclavo? Preguntó Mayordomo..


-Yo amo este oro – dijo Amador del Dinero – Y sé cómo obtener más.  Sólo quisiera tener un lugar más seguro para guardarlo.


-Conozco un lugar seguro – dijo Mayordomo-.  Escuche este consejo del mayor Banquero: “No amontonen riquezas aquí en la tierra… donde ladrones entran a robar.  Más bien amontonen riquezas en el cielo, donde… ni las cosas se echan a perder, ni los ladrones entran a robar.  Pues, donde ustedes tengan sus riquezas, allí también estará su corazón”. (Mat. 6:19-21, versión Dios llega al hombre).

-Mi corazón está aquí, junto con mi tesoro, y quiero que se quede aquí. –dijo Amador del Dinero.  Los hombres se fueron entristecidos.


-¡Esclavo del oro – dijo Mayordomo -, y quiere permanecer de esa forma! No en vano Arníon dijo: “¡Cuán difícil les es entrar en el reino de Dios, a los que confían en las riquezas!” (Marcos 10:24).


Mientras ellos hablaban con Amador del Dinero, Evangelista y Yeled llegaron a una jaula en la cual estaba un hombre al que le habían sacado los ojos, que daba vueltas y vueltas para hacer funcionar un molino (Juec. 16:21)- A pesar de los poderosos músculos de sus brazos y de su espalada, tenía que luchar con todas sus fuerzas para hacer girar la pesada piedra.


-Señor, ¿Por qué está usted haciendo un trabajo tan pesado? –preguntó Evangelista.


-Estoy tratando de ir hacia adelante– contestó. El hombre sin dejar de trabajar.


-No está yendo hacia delante, sino que está describiendo círculos – murmuró Yeled.


-¿Durante cuántas horas hace usted esta clase de trabajo? – siguió preguntando Evangelista.


-Dos turnos: el turno de día y el turno de noche.


-¿Qué recibe por todo su trabajo?


-Hermosos billetes de diferentes colores – contestó -.  Ya he reunido una buena cantidad hasta la fecha.  Mi esposa los guarda para mí.


Yeled apenas podía contener su indignación al ver que la mujer llamada Gasta Ahorros, sentada en un rincón de la jaula, quemaba los billetes tan pronto como su esposo se los daba.


-¡Deténgase un momento!- rogó Evangelista - ¡Escúcheme! ¿Por qué gasta usted sus fuerzas en lo que no satisface? (Isa. 55:2)-  Usted no fue creado para ser un buey o una máquina.  Fue hecho para amar y ser amado.  ¡Usted es un hijo de Gran Rey!

El hombre levantó la cabeza, pero su mente parecía tan vacía como sus ojos.


-¡Usted puede tener vida eterna! – continuó Evangelista.


-Yo no quiero vivir para siempre – gruño el hombre mientras seguía moliendo.


Evangelista oró en voz baja:


-Arníon. Abre los ojos interiores de este hombre para que vea.


Luego dijo al hombre: 


-Usted no sabe lo que es la vida, porque no está realmente viviendo. Gran Rey quiere que usted empiece a vivir ahora mismo una vida de amor, gozo y paz.


Por primera vez el hombre dejó de moler.


-¿Qué es amor? – preguntó.


Entonces Evangelista y Yeled le hablaron acerca del amor más grande de todos: el amor de Arníon por sus hijos que le abandonaron. Y mientras el hombre escuchaba, las lágrimas empezaron a caer de sus ojos vacíos, mostrando que sus ojos interiores se habían abierto.  Gozosamente dejó que Evangelista lo librara de la piedra y lo guiara fuera de la jaula.

Pero cuando Gasta Ahorros vio lo que estaba ocurriendo, se puso furiosa.


-¡Yo le voy a informar a sus dueños! – gritó mientras corría.


Un rugido y un grito agudo llevaron a Subpastor y a Rescate a otra jaula, donde vieron a una señorita de 18 años colgada de una rama mientras un león agitando su cola, la contemplaba con ojos codiciosos al pie del árbol.


-¡Socorro! ¡No doy más! – gritaba la joven.

-¡Aguante un instante más! Dijo Subpastor mientras sacaba su honda y arrojaba una piedra que golpeó al león en la cabeza.  Mientras la enorme fiera se desplomaba aturdida, la niña se soltó del árbol y cayó justamente encima del animal.  Rápidamente se levantó mientras los hombres entraban en la jaula.


-¿Cómo llegó usted a una situación tan peligrosa? – preguntó Subpastor.


-Es que tengo ese león desde que era cachorro – dijo la niña -. Era mi regalo juguetón como un gatito y comía de mi mano.  Pero en pocos meses creció tanto y se volvió tan fuerte que tenía que cuidarme de él.  Una y otra vez se arrojaba sobre mi por la espalda y me derribaba; pero aunque alguna vez me lastimó yo pensé que estaba jugando.  Nunca pensé que realmente quería hacerme daño.  Entonces un día mató a un hombre y probó la sangre, y desde ese momento no pude confiar ya más en él.


-Usted puede considerarse afortunada de estar viva – exclamó Rescate mientras conducía a la joven fuera de la jaula y encerraba al león adentro -.  Acuérdese de esto: nuestro enemigo siempre se comporta de ese modo.  Primero nos trata como amigos hasta que confiamos en él, y luego se vuelve en contra de nosotros como un león rugiente buscando a quien devorar.  (1 Ped. 5:8).


Mientras tanto, Médico y Sanador habían ido corriendo a ayudar a un hombre que estaba gritando de dolor.  Al llegar cerca de su jaula, había un hedor casi insoportable.  Pero lo que vieron era todavía peor, el hombre tenía u cadáver atado a su espalda.  Sobre el cadáver estaba escrita la palabra CULPA.


-Si este hombre no se libra en seguida de eso – dijo Médico – ese cadáver infectará su cuerpo hasta corromperlo.


-¿Cómo llegó usted a tener esa horrible carga? Preguntó Médico al hombre.


-He vivido una vida de crímenes – murmuró -, y cuando finalmente fui arrestado y juzgado, el juez me condenó a esta sentencia. -¡Miserable hombre de mi! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerto? (Romanos 7:24)-


-¡Arníon puede salvarlo! –exclamó Sanador (Versículo 25).


-¿Qué dijo usted? Preguntó el pobre hombre.


-Usted no está obligado a llevar esta terrible carga – explicó Sanador -.  Arníon ya ha sufrido el castigo por sus crímenes.  ¿No quisiera librarse de su carga?


-¡Por supuesto!


Médico y Sanador entraron en la jaula, aflojaron las ataduras y el cadáver  cayó al suelo.


-¡No más culpa! - ¿No más condenación! (Romanos 8:1) –gritó el hombre mientras salía corriendo de la jaula.  Luego Médico y Sanador lo lavaron con jabón fuerte y le indicaron cómo debía pedirle a Arníon una ropa pura y blanca con la cual cubrirse.  El hombre así lo hizo y se regocijó por el gran cambio que había ocurrido en su vida.  Médico y Sanador le dijeron entonces que él era ahora un ministro de la familia del Rey y estaba invitado a la fiesta de bodas de Arníon.  El hombre saltaba de gozo.

Pero cuando llegó el guardián a la jaula y encontró que el prisionero se había ido, oprimió un botón que dio una fuerte señal de alarma.


Temperante y Dominio Propio encontrtaron un antro sombrío con barrotes en toas las ventanas, donde una buena cantiad de hombres y mujeres estaban sentados frente a un largo mostrador y tomaban un ardiente vino rojo.  Tenían los ojos inyectados de sangre y la sangre también salía de sus heridas (Prov. 23:29,30) Mientras una de las mujeres alzaba su gran vaso hasta su boca, Temperante se alarmó al ver a una víbora enroscada en el fondo del vaso.  Miró a los otros, y vio que cada uno de sus vasos contenía la misma víbora.


-¡No miren el vino cuando rojea – exclamó -.  Finalmente morderá como una serpiente y como un áspid dará dolor! (vers. 31,32)


Al oír esto los presentes se pusieron furiosos y se levantaron para atacar a Temperante y a su compañero, gritando y aullando hasta producir una gran confusión.


Justamente en ese momento Gasta Ahorros llegó corriendo con su amo, quien estaba furioso de encontrar que su esclavo se había escapado.  Al mismo tiempo sonó la alarma, y muchos guardianes llegaron corriendo para ver qué había ocurrido.  Al ver que las puertas de muchas jaulas estaban abiertas y que los esclavos se habían escapado, los guardianes gritaron:


-¡Agarren a esos hombres! ¡No dejen que se escape ninguno!


Al oír el tumulto, se juntó una gran muchedumbre de esa zona de la ciudad para tomar parte en la excitación general.


-¡Acabemos con esa gente! ¡No son dignos de vivir! – gritaban.  Entonces se oyeron tiros y gritos y algunos de los hombres de la familia del Rey cayeron al suelo, entre los cuales estaba Evangelista.  Otros fueron tomados por los guardianes y arrojados en oscuras celdas.  Mientras la turba estaba buscando más camorra, alguien gritó:


-¡Ataquemos la casa del Rey! – y todos repitieron el grito.


Recate pudo escapar,  corriendo a través de las calles se las arregló para llegara la casa antes de que  la turba lo prendiese.  Entró como una tromba y gritó jadeante: -¡Sálvese quien pueda! ¡La turba está llegando!

Diálogo:

1. ¿Qué representa el nombre del Barrio Liberación? Satanás siempre promete libertad mientras esclaviza a sus víctimas. (Sé libre – insinúa el tentador-, puedes vivir como te plazca; copiar en un examen, hacer raterías en las tiendas, fumar marihuana, drogarte, ver pornografía en  internet.  Pero lo que no dice es que el pecado nunca trae libertad, sino esclavitud!

2. ¿Pensaron alguna vez que sería magnífico tener gran cantidad de dinero? Pues bien, no lo es en absoluto.  Los que tienen mucho dinero andan preocupados pensando cómo guardarlo y cómo conseguir más.  El mejor lugar para guardar nuestro dinero es el banco de Dios.  ¿Cómo se hace para colocarlo allí?
3. El hombre que estaba moliendo, ¿les recuerda algún personaje de la Biblia? (Sansón) ¿Sabían que hay gente como él? Trabajar tan duramente tratando de “salir adelante” que no tienen tiempo para gozar de la vida con Dios, con sus  familiares y amigos. ¿Qué significa no tener ojos? (Están ciegos a los goces verdaderos de la vida  o también que no ven las cosas las cosas espirituales, Jesús, los ángeles, el enemigo y sus demonios).

4. ¿Quién es el león que quería devorar a la muchacha? 1 Pedro 5:8 (Satanás).  Al principio Satanás viene a nosotros bajo la forma de algún pecado favorito que nosotros consideramos inofensivo, pero más tarde resulta ser demasiado fuerte para nosotros.  Un solo pecado que nosotros amemos y al cual nos neguemos a renunciar tiene el poder de destruirnos.

5. ¿Sabían que la culpa es una carga terrible que puede matarnos? Jesús nunca dispuso que nosotros lleváramos esta carga.  Si confesamos nuestros pecados y hacemos todos los arreglos necesarios, él la quitará de nosotros.

6. ¿Conocen a algunos de los esclavos de Satanás a los cuales ustedes pueden librar? Jesús ha prometido enviar a sus ángeles para ayudarlos en esta obra.
SEPTIMO DIA

¡Rescatados!


Los hijos de la familia del Rey salieron corriendo por la puerta trasera de la casa para huir a los montes.  Los mayores y los niños no podían correr muy rápido y el camino era empinado y áspero.  Avanzaban aferrándose con desesperación de piedras y raíces, aterrorizados por los gritos de la turba que se acercaba cada vez más.  Pastor acompañaba a los que iban más lentamente, quienes estaban tan heridos y sangrantes y faltos de aliento que finalmente tuvieron que detenerse a descansar. De pronto un grupo de hombres armados llegó donde ellos estaban y levantaron sus espadas para matarlos.  Pero Pastor levantó el brazo y ellos dejaron caer sus espadas y cayeron al suelo impotentes (Primeros Escritos págs. 15, 184, 285), entonces el grupito siguió adelante con dificultad hasta que juntamente con todos los otros se escondieron formando grupos en las cuevas de las rocas.  Como sus enemigos todavía los persiguieran, ellos clamaron:


-¡Arníon, ven y sálvanos o todos seremos muertos!


Y la respuesta vino:


-Manteneos firmes y fieles.  Ya os llega ayuda.  (El Conflicto de los Siglos pág. 691).


Entonces Saraf y los otros siervos de Arníon velaban sobre ellos, y los hombres malos no podían pasar a través de esa poderosa guardia.


Yeled estaba tiritando de frío en una estrecha prisión subterránea.


Yalda, ¿dónde estás? – decía – Evangelista, ¿estás muerto? ¿soy yo el único que ha quedado vivo? ¿sabe alguien dónde estoy?


Pero no había respuesta a sus preguntas.  Se quedó solo temblando en medio de la terrible oscuridad, sin alimento y sin aire fresco, aparentemente abandonado a una muerte solitaria.


Entonces se acordó de su línea de seguridad que lo conectaba con el trono.


-Arníon, ¿te has olvidado de mi? – clamó en su angustia.


-Yo estoy contigo siempre – vino la respuesta clara y distitnta -.  Nunca te desampararé ni te olvidaré (Mat. 28:20; Hebreos 13:5).  Una ráfaga de aire fresco proveniente de Gran Montaña fluyó a través de su línea dándole nuevas fuerzas.  Kerub le trajo maná y agua.  El amor de Arníon seguía encendido en su corazón.  La prisión resplandecía con una suave luz y lparecía que se había convertido en un palacio. (Id., pág. 683).


Yeled ya no tuvo miedo, ni siquiera cuando oyó ruido de llaves en la puerta y su guardián lo sacó para mostrarle la cámara de la muertte.  Vio un pozo profundo con barro en el fondo.


-José y Jeremías estuvieron una vez aquí – dijo jactanciosamente el guardián.  Un poco más adelante Yeled vio un hacha y un cepo.


-Aquí Juan el Bautista, Santiago y Pablo hallaron su fin – le recordó el guardián.


Luego vio leones hambrientos en una fosa y un horno de fuego ardiente.


-Estas son las herramientas que usamos contra los seguidores de Arníon – dijo el guardián – y pronto te llegará el turno.


Entonces llevó a Yeled nuevamente a su celda y cerró la puerta de un golpe.  Sin embargo Yeled no estaba aterrorizados, le parecía que José, Daniel y Pablo le estaban diciendo: “Sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida”. (Apoc. 2:10).


Ofis y sus huestes tenían sed de la sangre de los hijos del rey.  Cierto día todos los gobernantes de Tierra Contaminada se reunieron en una gran asamblea e hicieron una ley que establecía que a medianoche del último día del mes toda la familia del rey sería destruida.  Se enviaron copias del decreto a todas partes.


-¡Vamos a borrarlos de la faz de la tierra! – gritaron.

Finalmente llegó el  día temido.  Ofis organizó a su gran ejército en escuadrones y les asignó su territorio..


Tan pronto como oscurezca – ordenó – tomen posición frente al enemigo y esperen.  Luego a medianoche, cuando oigan tocar las campanas, ¡griten, caigan sobre ellos y mátenlos!


Al oscurecer esa noche, escuadrones de hombres malos rodearon la prisión listos para irrumpir sobre los prisioneros.  Otros grupos escalaron las laderas de las montañas y esperaron silenciosamente fuera de las cuevas para que nadie pudiese escapar.  De pronto todas las campanas en Tierra Contaminada fueron echadas a vuelo y un fuerte grito rasgó el aire mientras los hombres malos se precipitaban sobre su presa.  En ese instante densas tinieblas cubrieron la tierra.


-¡Estoy ciego! Gritaba uno de los atacantes.  Otros maldecían y juraban.  Entonces vieron un luciente arco iris brillar a través de todo el cielo y rodear cada pequeño grupo de la familia del rey.  Mientras los malos contemplaban la escena aterrorizados, toda la neblina y el humo de Tierra Contaminada  se enrolló como si fuera un rollo y aparecieron los cielos estrellados en toda su gloria. Al mirar hacia arriba pudieron ver Gran Montaña y sobre ella a Gran Rey en su trono, rodeado por el arco iris.  Cesaron los gritos y las maldicionesl y no se oyó más que la voz de lamento. (El conflicto de los siglos, págs.  693 – 697).


Entonces ante la mirada de todo el ejército de Ofis, apareció Arníon en todo su esplendor sentado sobre un caballo blanco.  Sus ojos eran como llama de fuego y sobre su cabeza había muchas coronas.  Él salía para hacer guerra y todos los ejércitos del cielo le seguían sobre caballos blancos y vestidos de vestiduras blancas.  De su boca salía una espada aguda para herir a sus enemigos. (Apoc. 19: 11-15).


Las huestes del mal temblaban mientras el poderoso ejército venía bajando de la montaña para el combate.


Las tierra se estremecía habo el estruendo producido por los cascos de los caballos.  Del corazón de la tierra surgió un ruido sordo y prolongado que fue aumentando cada vez más.  Entonces rocas comenzaron a desprenderse de la montaña e iban cayendo estrepitosamente al valle.

El terror cundió en el ejército de Ofis.  Reyes, generales, ricos, esclavos y libres, todos se escondieron en las cuevas de las montañas y gritaron a las montañas y a las rocas (Léase Apoc. 6:15-17), sustituyendo Arníon por Cordero).


El ejército de Ofis fue completamente derrotado y todos, tropas y oficiales, fueron muertos por la espada de Arníon y por la gloria de su resplandor.


Cuando Arníon se acercó más, gritó en alta voz: 


-¡Vosotros que estáis en la cárcel de la muerte, salid afuera! De pronto el retumbo interior de la tierra fue creciendo hasta transformarse en un rugido ensordecedor.  La tierra se rasgó y se partieron de arriba a abajo las gruesas paredes de una gran cárcel subterránea.  Una hueste de prisioneros  que habían sido encerrados por Ofis desde los tiempos del fiel Abel hasta los tiempos del intrépido evangelista salieron en la gloria de la vida eterna.  Entonces Arníon envió a sus ejércitos delante de él a juntar a sus hijos y escoltarlos hasta la montaña donde se encontraría con ellos.


¡Qué gran reunió fue esa, cuando los siervos del rey entraron en las cárceles y en las cuevas de la tierra para tomar a los hijos del rey y llevarlos arriba para encontrarse con Arníon! ¡Qué regocijo hubo cuando los amigos separados durante mucho tiempo por la muerte se reunieron para nunca más volverse a separar! Kerub sacó a Yeled de su celda solitaria y Saraf sacó a Yalda de su cueva y los llevaron a la presencia de Arníon donde al encontrarse prorrumpieron en exclamaciones de gozo.  Entonces toda la enorme hueste ascendió junta a la gloriosa y santa ciudad situada en la cumbre de Gran Montaña.  Al llegar al mar de vidrio, Arníon los dispuso en forma de un gran cuadrado hueco, y situándose en el centro comenzó a entregar a cada uno una corona, un arpa y una rama de palmera.  Algunas de las coronas estaban cuajadas de estrellas mientras otras sólo tenían unas pocas (Primeros Escritos, Pág. 16).  Yeled y Yalda sonrieron al ver lasa estrellas en sus coronas.


Entonces Arníon dijo con su voz armoniosa: - Vengan ustedes, los que han sido bendecidos por mi Padre; reciban el reino que está preparado para ustedes desde que Dios hizo el mundo.  Pues tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; anduve como forastero, y me dieron alojamiento.  Me faltó ropa, y ustedes me la dieron; estuve enfermo, y me visitaron; estuve en la cárcel, y vinieron a verme (Mat. 25:34-36, Versión Dios llega al hombre)-


Yeled se quedó tan sorprendido que dijo:


-Arníon, ¿cuándo te vimos alguna vez hambriento, sediento o desnudo y te ayudamos?


Y Arníon contestó:


-Cuando ayudaron a esa pobre gente en Tierra Contaminada, ustedes me estaban ayudando a mí realmente.  Ahora, hijos míos, como ustedes han lavado sus ropas y las han guardado limpias, tienen perfecto derecho a entrar por las puertas de la cuidad y a comer del árbol de la vida.  (Apoc. 22:14)-  Y cuando hubo dicho eso, todos los siervos que estaban dentro de la ciudad cantaron.  (Léase Isaías 26:2).  Arníon abrió e par en par las puertas de perla y condujo a la gran hueste dentro de la ciudad.  Yeled y Yalda apenas podían creer que estaban a salvo adentro.  ¡Cuántas cosas habían ocurrido desde aquel día terrible cuando Ofis los había tentado a salir de las puertas del palacio!

Al contemplar los niños la gran compañía reunida alrededor del gran trono blanco, se emocionaron al ver algunos a los cuales ellos habían invitado.  Allí estaba Víctor, quien había traído a otros, los cuales habían traído a otros más aún.  El hombre que trabajaba en el molino estaba allí, con ojos para contemplar a su rey y maravilla de las maravillas, también Rudo había aceptado la invitación.  Al ver a sus amigos salvados para siempre del poder de Ofis, sus corazones rebozaban de gozo.


Entonces Arníon presentó a todos ellos al Gran Rey.


-Padre, estos son tus hijos, salvados de la tierra del enemigo – dijo-.  Todos llevan tu imagen, todos están vestidos con las vestiduras blancas de mi justicia.  Todos han salido de la gran tribulación y han lavado sus ropas y las han emblanquecido en mi sangre (Apoc. 7:14)-


-Entonces Gran Rey dijo:

-¡Hecho está! La gran obra e la salvación ha sido cumplida y ahora yo moraré con ustedes y seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo (Apoc. 21:3)


Cuando Yeled y Yalda oyeron estas palabras se acordaron de su gran pecado y del tremendo sacrificio que había sido hecho para salvarlos.  Al contemplar el rostro de su rey las lágrimkas llenaban sus ojos y caían por sus mejillas.

Gran Rey descendió de su trono y fue caminando hacia los dos niños.  Con su propia mano enjugó las lágrimas de sus ojos (Apoc. 21:7) y al saludar a sus ojos hijos les ijo:


-Ya no tendréis hambre ni sed: la muerte no será más, ni habrá llanto ni clamor ni dolor, porque las primeras cosas pasaron. (Apoc. 21:4).


Al oír estas palabras toda la familia del rey y los siervos del rey alzaron sus voces y cantaron.


-¡Arníon! La alabanza, la gloria, la sabiduría, la gratitud, el honor, el poder y la fuerza, sean de nuestro Dios por todos los siglos.  Amén  (Apoc. 7:12 versión Dios llega al hombre).


Entonces se oyó la melodiosa voz de Arníon diciendo: 


-Vengan, hijos míos, ustedes han salido e gran tribulación y han hecho mi voluntad: vengan a la cena y yo me ceñiré y les serviré.


Entonces los condujo a una mesa de plata pura de muchos kilómetros de largo servida con los alimentos más deliciosos: el fruto del árbol e la vida, el maná, almendras, higos, ganadas, uvas y otras clases de frutas (Primeros escritos, Pág. 29) Y mientras la gran familia estaba sentada al rededor de esa mesa tan larga, oí a un coro angélico, cuyo sonido era semejante al de cien océanos, que cantaba:


-¡Aleluya, porque reina el Señor nuestro Dios Todopoderoso.  Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas de Arníon y su esposa se ha preparado (Apoc. 19:6-8)-


Entonces Gran Rey dijo en alta voz:


-Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas de Arníon (Versículo 9)


Mirando yo estas cosas, deseaba encontrarme entre ellos.


Al apartarme del cristal, me sorprendí al descubrir que ya era de noche.  Tenía que seguir mi camino, pero ¡ay! ¡este mundo me parecía tan oscuro y tenebroso! Me siento muy solo aquí porque he visto un mundo mejor.

Diállogo:

1. ¿Les gustaría tener un cristal a través del cual pudiesen mirar los mundos de arriba y de abajo? Ya lo tienen.  Adivinen cuál es. (la Biblia y los libros del espíritu de profecía).  Si a los niños les gustó la historia, anímelos a leer la primera visión de la hermana White en Primeros escritos, págs. 13 – 20 y luego guíelos en estas lecturas.
      2.     ¿Dónde estarán los hijos de Dios cuando Jesús venga para recatarlos? (Algunos en 

la cárcel, otros en cuevas y cavernas en las montañas, otros estarán en la prisión de la muerte).

 3. ¿Qué consuelo tienen durante este tiempo? (Hay ángeles que están guardando y 

están proveyendo para sus necesidades.  Todavía pueden hablar con Jesús por 

medio de la oración.  Tienen las promesas de la Biblia de que él no los dejará ni los 

desamparará jamás.)

       4.   ¿En qué consiste el decreto de muerte? (Una ley según la cual todos los hijos de           

            Dios deberán ser muertos).
        5¿Quiénes son los ejércitos que vienen con Arníon sobre caballos blancos? (Los

       Ángeles ).

  6-  Según ustedes. ¡Cuál es el mayor gozo que tendremos en el cielo? (Ver a Jesús y a     Dios, ver a aquéllos a quienes hemos ganado, reunirnos con nuestros amigos,     relacionarnos con Dios, ir a la fiesta de bodas del Cordero, etc.


-

